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FORM ACION ORGANIZACION APO STO LADO

U na m em o rab le  ca rta  del S a n to  P a d re a  la
A cción Católica.

Con fe y constan
cia sigamos nues

tra labor.

A  pesar de no parecer 
Panamá terreno propicio 
para realizar obras buenas, 
a pesar de la frialdad con 
que muchos ven todo aque
llo que eleva y dignifica, 
y a pesar del poco entu
siasmo que despierta la lu
cha por el bien, a pesar de 
todo ello, la "^Acción Cató- 
lícâ  ̂ se va abriendo paso 
en el paíS; hasta el punto de 
no ser ya pocos los pueblos 
que comienzan a moverse 
al compás de los propósitos 
que a ella la anima siendo 
el primero de todos hacerse 
eco de los deseos nobilísi
mos del Soberano Pontífi
ce, quien ha exteriorizado 
su simpatía por la ^^Acción 
Católica"", maniíestando so
lemnemente a todo el mun- 
dodo católico q" la considera 
como la pupila de sus ojos. 
Verdad es que los paname
ños, como lo dejamos dicho, 
si no somos refractarios al 
bien, tampoco acostumbra
mos a mirarlo como pana
cea verdadera. De aquí que 
no deja de ser un esfuerzo 
impulsar el saludable movi
miento que la Acción Ca
tólica"" aspira a imprimirle 
a la sociedad y que no sean 
del todo infructuosos los es 
fuerzos del Consiliario Ge
neral. Varios son los pue
blos donde núcleos de per
sonas visibles empiezan a 
o r g anizarse conveniente
mente. Un ambiente de pie 
dad se siente ya en algunos 
pueblos, los que, si Dios 
lo permite, serán, en no le
jano día, herederos de ga
llarda e incisiva propagan
da. Cuál es, sintéticamente 
hablando, el fin primordial 
que persigue la Acción Ca
tólica? Ella persigue que la 
sociedad actual tome la pa
labra civilización cristiana 
en toda la amplitud de su 
significado, la cual no mue 
re ni puede morir, porque 
es y debe ser universal. Un 
ilustre profesor de la Uni
versidad de Friburgo, dice 
que la civilización es ''la 
creación colectiva de los 
hombres superpuesta a las 
ventajas de la naturaleza 
para asegurar el rleno des
arrollo y desenvolvimiento 
de la vida humana"". Por 
consiguiente, todos los ele
mentos esenciales de la ci
vilización informan no al
guna modalidad oarticular 
de los hombres de una épo
ca, de una nación, sino de

la naturaleza misma, de 
sus aspiraciones universa
les y eternas. Mientras una 
civilización sirve fielmente 
ese poderoso movimiento de 
ascensión del alma huma
na, no puede morir.

Pero muchas veces suce
de, más o menos fatalrçien- 
te, que en el seno de lo que 
llamamos civilización s c 
produce un desequilibrio ín 
timo, una deformación por 
atrofia de un elemento con 
hipertrofia consecutiva de 
los otros. Bajo la influen
cia de estas actividades no
civas, de este predominio de 
la materia sobre el espíritu, 
la civilización adquiere y 
presenta, como en nuestros 
días, una fisonomía espe
cial, convirtiéndose esta ci
vilización universal y hu
mana en una verdadera des 
gracia. Cuando esto sucede, 
hay que alzar los otos al 
Cielo pidiéndole al Autor 
de todo bien el remedio a 
tanto mal. La Acción Ca
tólica es el remedio que 
Dios ha puesto en las ma
nos de sus hijos para que 
cese en este siglo veinte la 
deformación a que tiende 
la sociedad.

Los católicos todos deben 
identificarse con el pensa
miento del Papa y conside
rar como bueno, como ex
celente remedio a los males 
del siglo, todo lo que, como 
la Acción Católica, recibe 
su aprobación explícita y 
terminante. Debe bastarnos 
que el Papa preconice como 
saludable enseñanza la que 
nos imprime por medio de 
la Acción Católica para que 
debamos ayudarlo a efecto 
de conseguir el mejor re
sultado. Ahora, como siem
pre, debemos tener una ab
soluta confianza en el P a 
pa y en Dios, que dirige 
las vicisitudes de los acon
tecimientos humanos. S i 
queremos que nuestra civi
lización, como toda civili
zación, perdure más o me
nos tiempo, hagámosla con 
forme a los propósitos que 
persigue la Acción Católi
ca, que son los que engen
dran, y aun más, los que 
forman y modelan la es
tructura espiritual a nue as
pira Su Santidad Pío X I .

NICOLAS VICTORIA J.

Piihlicduios hoy Id cdrtd que 
Nuestro Sdutísiino Puilre el Pd- 
pd Pío XI hd dirigido d¡ lípis- 
copddo Brdsilero. Uini l ez luás 
el Ko ni d no Pontífice pone de 
nidiiificsto el interés sumo que 
tiene por Id Acción Cdtólicd; 3 ' 

a ese interés debe responder Id 
sinceriddd 3 ' fortdlezd de nucs- 
trd i’oluntdd en llei'dr ddeld/i- 
te olnrd dd tdntd trdscendencid

Lo dcdhdinos de decir ohrd 
como cstd es de impresnndihle 
necesiddd en los tiempos dctiui- 
les y hdstd ser cdtólicí/s pdrd o- 
hedecer d ciegds y seguir escru- 
pulosdinente los preceptos del 
Koimino Pontífice.

Ulid vez dsentddds estds pre
misas Id respoihsdhiliddd que 
contrden diite Dios y diite su 
Patria los católicos que se em
peñan en no unirse a este mol i
miento tan saludable y eficaz 
es grandísima y de fatales con
secuencias liara el individuo 3 ' 

Jiara la sociedad.

PIO PAPA X I

Querido Hijo y Venerados 
Hermanos: Salud y Bendición 
Apostólica.

Aunque nuestro pensamiento 
haya sido ya calurosamente ex
presado en los muchos documen 
tos que hemos publicado acerca 
de este tema, ya desde nuestra 
primera encíclica "Ubi Arcano 
Dei”, sin embargo, accediendo 
al deseo que nos has manifesta
do en tu reciente visita a Roma, 
te dirigimos a tí y a tus herma
nos en el episcopado nuestra 
palabra paternal.

Queremos demostrar así una 
vez más, cuanto Nos importa 
la colaboración que los seglares 
pueden prestar al apostolado de 
la jerarquía; no sólo para de
fender la verdad y la vida cris
tiana de tantas insidias que la 
amenazan, más también para 
que sean en las manos de sus 
Pastores óptimos auxiliares pa
ra un mayor progreso religioso 
y civil.

Creemos que la Acción Cató
lica es una gracia grande para 
los fieles que Dios llama a co
laborar más de cerca con la je
rarquía: gracia grande para la je 
rarquía misma para los obispos 
y para los sacerdotes, los cuales 
encontrarán en las filas de la 
Acción Católica almas genero
sas, prontas a ayudarlos eficaz
mente en el cumplimiento cada 
vez mejor y cada vez más am
plio de su apostolado. En efec
to, ;quicn no ve aún en los paí
ses católicos que el clero es in
suficiente para prestar la debi
da asistencia a todos los fieles?

También en esc querido país,- 
donde la población está anima
da de sentimientos de piedad y 
de religión, ¿cuántas veces tú y 
tus colegas en el episcopado ha
béis deplorado la escasez del cle
ro, especialmente secular, en un 
territorio que, por su configun/- 
ción goegráfica, por sus condi
ciones naturales y por su extra
ordinaria extensión,^ exigirá ma 
yor número de sacerdotes qua 
en otras naciones?

¿Y qué diremos, además, del

Memorial que los padres de íamilia 
católicos déla Rep.elevan al Sr. 
Presidente sobre la enseñanza 

religiosa en las escuelas oficiales
continuo multiplicarse de las 
iniciativas y de las dificultades 
que hacen, a veces, casi imposi
ble al ministro del Señor acer
carse a todos los fielesi? ¿Qué 
diremos de los peligros de todo 
género que amenazan cada vez 
más la fe y la integridad y las 
costumbres del pueblo cristia
no? Y  es cada día más donde, 
como sin duda en el Brasil, los 
admirables progresos de la cul
tura, de la ciencia y de .'a in
dustria traen consigo, además 
de tantos buenos frutos, ran tos 
y tan doloroso '̂ gérmenes del 

al.m

Bien sabemos con cuánto ce
lo tú y ese episcopado procuráis 
suscitar y alimentar entre esc 
buen pueblo las vocaciones sa
cerdotales y hacer cada dia más 
eficaces vuestros seminarios pa
ra su misión sublime. Prueba de 
esto es la fundación del Cole
gio Brasileño en Roma, hecho 
bajo vuestros auspicios y con 
vuestros medio»; que se adorna 
con el título de Pontificio y 
que, como sabéis. Nos es tan 
querido. Estas vuestras santas 
fatigas, bendecidas y fecunda
das por la gracia de Dios, da
rán, sin duda, en el porvenir 
frutos preciosos; pero más abun 
d’ante será la copla de tales fru
tos si, juntamente a las falanges 
de sacerdotes, que esperamos se
rán cada día más capaces para 
el creciente trabajo, se agrega
sen dóciles y compactas las de 
los buenos seglares, los cuales 
podrán preparar, integrar, y en 
algún punto donde sea necesa
rio también suplir, especialmen' 
te dando instrucción religiosa, 
la obra del sacerdote.

LA ACCION CATOLICA

Pero en esta santa batalla, co 
mn en todas las batallas y en 
todos los ejércitos, es menester 
proceder con orden, método y 
táctica. No os serán, pues, mo
lesto, Venerables Hermanos, q’ 
añadamos aquí algunos pensa
mientos y direcciones prácticas, 
que Nos aconsejan, no solamen 
te el conocimiento que tenemos 
de vuestras condiciones y del 
deseo vivísimo de veros alcan
zar pronto, también en est" 
camno, consoladores éxitos; más 
también de nuestra ya larga ex
periencia, que Nos ha puesto 
ante la vista en las diversas na
ciones, los medios más seguros 
V más adaptado a tal fin.

Ante todo os recomendamos 
que pongáis el mavor empeño 
en la formación de los que mi
ran en las filasi de la Acción 
Católicas: formación religiosa, 
moral y social, que es indispen

sable para el que quiera ejercer 
en el seno de la sociedad moder 
na una obra eficaz de apostola
do. Precisamente para esta ab
soluta necesidad de formación 
será indispensable comenzar, no 
con grandes masas, sino con 
grupos pequeños, bien adiestra
dos, los cuales sean como fer
mento evangélico que transfor
mará toda la masa después. No 
sería difícil iniciar así en todas 
las parroquias este saludable, 
trabajo, cuidando particularmen 
te cqn afectuoso interés los pe
queños, cuyas almas ingenuas 
pueden fácilmente enderezarse 
a la práctica de la religión cris
tiana. No menor diligencia hay 
que usar para atraer a las Aso- 
ciacionpsJ católicas los jóvenes, 
futura esperanza de la Patria y 
de la Iglesia, v de los hombres 
sobre los cuales se apoyan las 
familias y la sociedad.

No se recomendará nunca 
bastante que las nacientes Aso
ciaciones vivan en perfecta ar
monía y que estén oportunamen 
te coordinadas y ligadas en la 
más estrecha unidad orgánica.

De las Asociaciones parro
quiales a los organismos dioce
sanos, de éstos a los centros di
rectivos nacionales, todo debe 
estar bien entrelazado y com
pacto, como los miembros de 
un solo cuerpo, como los varios 
elementos de un poderoso ejér
cito. No confusión, sino fu
sión; no interferencias nocivas 
en el mismo trabajo, sino cola
boración en el campo asignado 
a cada uno; no comprensión del 
espontáneo brotar de las varias 
Asociaciones, sino armónico y 
ordenado desarrollo de todo el 
cuerpo, en la bien proporciona
da belleza y robustez de cada 
uno de los miembros. Sería, por 
lo tanto, error y daño gravísi
mo, si en las parroquias o en las 
diócesis surgiesen Asociaciones 
de fieles con fines análogos a ' 
los de la Acción Católica; pero 
absolutamente independientes y 
sin coordinación alguna con 
ella o, peor aún, en oposición. 
Las| pequeñas ventajas, limita
das a un estrecjho círculo de fie 
les, provenientes de tales Aso
ciaciones, quedarían completa
mente anuladas por el daño que 
causarían disgregando las fuer
zas católicas, o acaso poniéndo
las unas contra otras; fuerzas 
que, por la necesidad de nues
tros tiemp>os, deben estar, co
mo hemos dicho, fuertemente 
organizadas en la obediencia a 
la jerarquía y al servicio de !i 
Iglesia.

(Continuará)

Panamá, Abril de 1936
Excelentísimo Señor Presi

dente:
Los suscritos, padres y madres 

de familia católicos, conscien
tes de nuestros deberes y den: 
dios, y confiados en vuestra 
lealtad para con Dios y vues
tra fidelidad a la Patria, con to
do respeto os suplicamos:

1) Que os sirváis reconsi
derar la reforma llevada a ca 
bo por la Secretaría de Instruc
ción Pública, en la cual se re
duce la enseñanza de Religión 
a los primeros años de las cs- 
cu'-las normales, únicos plante
les de enseñanza secundaria en 
que se dá esta asignatura, de
jando a los ssgundos y terceros, 
que la han tenido hasta ahora, 
sin ella. Nuestra solicitud es ob
via si consideráis la importan
cia de la asignatura de que se 
trata, la cual corresponde al 
maestro darla en su respectivo 
grado.

2) Que se dé esa enseñanza 
también en la sección de Eco
nomía de la E'jcuola Profesio
nal, puesto que allí salen tam 
bién maestras.

3) Que en las escuelas pri
marias sea dada la clase de Re
ligión, hasta donde sea posible, 
por maestras especiales dcljida- 
mentc preparadas.

4) Que no sea considerada 
la clase de Religión entre las de 
segunda categoría como está, 
sino que se tenga en primera ca
tegoría.

Por múltiples razones no 
puede escaparse de vuestra ilus
trada penetración la trascen
dencia de nuestra solicitud, sien 
do asi que hoy más que ayer 
tiene que velar la escuela por 
la moralidad de la niñez, la que 
no puede conseguirse prcscin- 
diéndose de la debida prepara
ción, que no es otra que el pa- 
rendizaje consciente c ilustra
do de la doctrina cristiana.

Con la esperanza de que Vos, 
Excelentísimo Señor, oigáis núes 
tra justa súplica, tenemos el ho
nor de suscribirnos vuestros 
muy atentos servidores:

Alfonso Fábrega, S a m u e l  
Lewis, José M. Pinilla U., Gre
gorio Miró, Josefa Mendoza de 
Jaén, Juana B. de Ami. Rita B. 
de Mendoza, Manuela M. de Re
cuero, Altagracia B. de Guen- 
nel, Emma Bosque, Carmen 
Díaz, Sabina M. B.irahona, Te
resa Angier, Isabel Cibez''s, 
Marta Ledezma, Erna M. vd 1. 
de Govtia, Angélica F. de Gov- 
tía, María G. de Alvar;^do. Gui
llermo Cowes M., Claudia F. 
de Arango, Lorepza de Gilbert. 
Marta de Chapman, Rosaura 
vda, de Obarrio, Ana G. de Ji
ménez, María Vásquez, Merce

des A. de Tarté, Aurora de Na
varro, Clementina de Pérez, 
Josefa vda. de Lindo, Ester V. 
de Vásquez, Juana de Jaén, C. 
de Tourca, María E. de Aróse- 
mena, Francisca Díaz, Ramona 
de Navarro, Carmen S. de LÓ-* 
pez, Concepción de Quintero, 
Elena Tejada, S. B. de Fernán
dez, Angela de Diego, Guiller
mo A. Cowes, Pedro Fábrega, 
Fania de Obarrio, Débora H. 
de Ayala, Catalina Núñez, Ju 
lia Torres, Herminia de Mari- 
chal, Petra vda. de Navarro, 
María de Prescott, Abigail vda. 
de Palacios, Fernando Arcia, 
Angela de Palacios, Rufino del 
Rosario, Fania Linares, María B. 
de Berguido, María A. de Pool, 
D. de la Guardia, Antonia L. 
de Adames, Emma B. de Ha- 
sett, Ana F. I. de Sosa, Angéli
ca A. vda. de Chávez, Lola V. 
de Aizprua, Margarita de Ver- 
gara, Luisa Delgado, Rita Del
gado, Serafina del Rosario, A- 
manda de Cowes, Orfilia Gon
zález, Micaela F. vda. de Ica
za, F.figenia Baquero, Raquel 
de Castillo, Cristin Avecilla, 
Jorge L Oberto, Ana L. de Ca
rrol!, Walter S. Carroll, Domin 
ga Domínguez, Francisca Cá- 
ccres, Juana vda. de Mudana, 
Alberto Ríos, Ercira U. de Ríos 
Cristobalina Abrego, Florentina 
Pineda, Francisco Ríos, Manuel 
Rollizo, Francisca M. de Bros- 
sard, María de Wceden, Matías 
Valdés, Raquel M. de Gallol, E. 
Méndez, Manuel Valderrama, E 
Pérez Angulo, H. Ballesta, Isa
bel V. Julio, Carlos Vacaro, 
Rafael Rodríguez, Gerardo Ga
llo!, Carmen S. Nesler, Susana 
J. de Icaza Lucila de Diez, Ma
ría Berguido, Cenobia Monto
ya, Marcelina vda. de Reyes, 
Aida M. de Pinel, Ida de N ú
ñez, Artcmia de Arosemena, Gui 
Mermo Moreira, Gustavo Añila, 
Gloria Bcida, Catalina S. de 
Piedra, Natividad de Zerr, Te
resa Guizado, Pastor Vásquez, 
Raquel R. de Grajales, C. I. vda 
de Diez, Dulu María Diez, Au
rora de Arosemena, M. A. Ica
za, Luisa M. de Castro, Isabel 
Ramírez, Angela de Salcedo, 
Evaristo Arenas, Concepción 
Romero, Fulvia Arosemena, Mer 
cedes de Díaz, Luisa C. de A- 
nila, V. Bclola, Dominga C, de 
Sarasqueta, Esther M. de Cede- 
ño, Clotilde de Solis, Serafina 
de López, Elvira E. de López, 
Desiderio Sandoval, José Ague- 
do López, German Pacheco, 
Mercedes G. de Bernal, Flora de 
TcjH a. María L. Arosemena, 
Andreita de Argote, Sara Ra
diola, Abigail vda. de Hoyos, 
Miguel J. Hovos Delia I. de 
I,a«‘«o, Elida de Vega, Carmen 

(Pasa a la Pág. 2)
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tabaHéros Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud
arenas

gen especiales aptitudes y espe
cial reparación, y el Pstado pue 
de reservarse la institución y 
dirección de las escuelas prepa
ratorias, tales como las milita
res y otras.

"Y  ocurrirán casos en que de 
ban transferirse al Pstado las 
facultades familiares de educa
ción, cuando física o moralmen 
te, vengan a faltar la obra de 
los padres por vlefecto, inca
pacidad o indignidad, sin men
gua, siempre, de los derechos 
naturales de la prole y los de
rechos sobrenaturales de la I- 
glesia.

“Todavía más: al Pstauo, co
mo poseedor de la autoridad su
prema en lo temporal, corres
ponde el derecho de coordiu.x- 
cións es. decir el de vigilancia v 
ción: es decir el de vigilancia y 
regulación de todas las inicia
tivas educativas, públicas y pri 
vadas, para que mutuamente no 
se estorben, y para que en to
das ellas se garanticen las le
yes de la higiene, las exigencias 
del orden político, los princi
pios 'fundamentales de la mo
ral cristiana y de la vida social 
y las normas evidentes de una 
pedagogía racional. Y  como to
do país civilizado ha de pre
parar sus ciudadanos para el e- 
jercicio de Jas procesiones", e- 
jercicio que puede comprome
ter, en bien o en mal, la segu
ridad o la salud física (médicos, 
ingenieros, etc., el Estado pue
de exigir a las instituicones do-

(Continuación)

centes aquel cúmulo de condi
ciones de capacidad, medios e- 
conómiccs y recursos que garan
ticen una formación sólida y 
adecuada . .

"Aún desciente el Papa a más 
retalles, indicando claramente 
la instrucción ebligatoria en cier 
detalles, indicando claramente 
la instrucción obligatoria en cier 
lo  ^rado. "l'.l listado dice puede 
exigir y, por tanto, procurar q’ 
todos los ciudadanos tengan el 
conocimiento necesario de sus 
deberes civiles y nacionales, y 
cierto grado de cultura intelec
tual, moral y física, que el bien 
común, atendidas las condicio
nes de nuestros tiempos exhija 
ciertamente” .

Porque, como afirma el co
mentarista, "En el estado a que 
actualmnte ha llegado la vida 
civilizada, la carenci:  ̂ de un 
mínimun de instrucción y de 
los instrumentos necesarios pa
ra obtenerla normal y suficien
temente, deja gravemente com
prometido el interés público de 
una nación y el privado de los 
particulares. Las personas que 
carecen de ellas son personas 
mutiladas, incapaces de afron
tar la lucha por la vida, desti
nadas a ser vencidas siempre en 
todos, los terrenos, en el eco
nómico, en el político, moral v 
social, relegadas a la condi
ción de parias, por su misma in-

sificiencia. La voluntad o a- 
bandono paternos que dejan al 
hijo en esa situación e inferio
ridad y desprovisto de los me
dios necesarios para comenzar 
a desenvolverse en la vida, nos 
parecen una negligencia y vo
luntad culpables, que está en 
la obligación de evitar (el Ins
tado) . Con la particularidad 
de que ese daño individual ha 
de repercutir necesariamente en 
la sociedad. Porque la situación 
de inferioridad del individuo a- 
nalfabeta, se trueca en situación 
de inferioridad social, de infe
rioridad nacional, cuando se 
considera en la sociedad, como 
es evidente.

"Y  como el Estado es el pro
motor nato y obligado del bien
estar general, y a fuer de re
presentante del derecho, puede 
y debe corregir y suplir las de
ficiencias familiares, sobre todo 
cuando redundan éstas en daño 
de la nación. Obra, por lo tan
to, dentro de la esfera de sus 
atribuciones no las r e b a s a ,  
cuando, puesta la mira en el 
bien general y en el remedio de 
la negligencia, impone la ins
trucción obligatoria. No su
planta las facultades de los pa
dres, las confirma al suplirla^, 
y esto no a capricho, sino por
que la negligencia o error o pa
ternos lesionan gravemente los 
intereses capitales del hijo con 
menoscabo y daño nacional ”

P. M. G.

M emorial que los padres de 
fam ilia  católicos de la Kep. ele- 
t a,i (.1 Sr. President.’ sobre la 
enstlianza loligiosa en jas e s 
cuelas oficiales.

(Viene de la Pág. la.)

de Casamora, Lola U. de Rey
nolds, Manuel Ramirez Rcmar
da vda. de Espino, Juana Cam
pos de Arosemena, Amalia de 
Ponce, Josefina Jirón Carlota 
de Irribareu, Rita de I'igueroa, 
Concepción de Canto, Nazaria 
M. de Vásquez.

Pacífico Ríos, Blas Rodri
guez, Carlo$ C. Rodríguez, I-- 
lena vda. de Zambrano, Bolí
var Marquez, Polonia vda. de 
Ortega, Mercedes de Villalaz, 
Elida Moreno, Ana C. Villalaz, 
José Sergio Moreno, C. D. Mo
reno, Fermina de Escalona, Pa
blo E. Arosemena, José M. A- 
Cevedo, Obdulia de León, Jo 
sefa Henríquez, Elida M. Villa

laz, Judith Mercedes Plicet, A- 
bigail Plicet, Rosita Villalaz, 
Silvia Rosa Correa, Leonor Mo
reno, Victoria García, Pedro R. 
Plicet, Juana Alain, Aura Ma
ría Pérez, Dclfina Mendoza, So
fía Agudo, Angélica Franco, 
Mercedes M. de Ortíz, Ana Ma
tilde vda. de Fdim, Socorro vda 
de Garcia, Rosa B. de Pinilla, 
Jo.^efa Capia, María Reyes, Fran 
cisca Vega, Isabel Rodríguez, 
María Castillo, Clotilde Reyes, 
FJoija Reyes, Angela de Alvara 
do, Ana* de Jurado, Jacinta de 
Jaén, Laura M. de Amores A- 
licia Acosta, Fh de Sánchez, Ro
sa vda de Pinilla, Adriana de 
Sánchez, Suslana de Guevara, 
Clotilde de Rodríguez, W  de 
Jaramillo, Isabel de Varón, Del- 
fina de Acuña, A. de Escude
ro, Jacinto Durán, Ana vda. 
de Campagnani, Eladia de Be
cerra, Virginia de Leytón Cata
lina de Ruíz, Ninfa Taboada, 
Elvira de ^ubia. Atilia Nava-

El Gas el
Combustible Ideal

todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Baraio

SIEMPRE a SUS ORDENES

/ Cia. Panamefia de Fuerza v Luz *i panama Colón

rrete, José Villalobos, Espino 
Ricardo, Pedro Mora, Justo Se
lles, Tomasa Franco, Cecilia 
Fernández, Encarnación Flcr- 
nández, Manuela Venegas, Mag 
dalena FI. de Calderón, Adela 
C. de Sosa, Lupita C. de Arias,
Amanda de Argain, Felicidad
González, Victoria Jorge, Am
paro Torrente, Isabel Gutié
rrez, Rosa L. de Recuero, Ri
ta I. Cowan, Natividad Casti
llo, Raquel de Vamucchi, Vir
ginia Estrada, E. de Medina,
Alejandro López, Isabel de A- 
rango, José M. Rodríguez, An
tonio Caballero, Raquel Ortíz,
Francisco Camarena, Rufina
Castillo, Anastacia de Guardia,
Modesta Castillo, Teófilo S. 
vda. de Milord, Inés M. de Bus
to, Dolores I. de Lábrega, Joa
quina H. de Torrijos, Juana
Alain, María de Rodríguez, M.
Batista, I. M. González, Ida de 
Arosemena, Dolores de Pare
des, José Donoso, Laura de Pe- 
drozo, Manuel Pinilla, Re
yes Espino, R. Borrero, Marga
rita Espino, Elena Espino, Elia
de Espino, Claudina de Saave
dra, Aura de Espino, Jacinta
de Espino, Eloísa Ovalle, Feli
cia de Alvarado, Encarnación
García, Manuelita Galástica, Ma 
ría E. de Saavedra, Carmen Cas
tillo, María M. de Vásquez,
Juan V. Br^avo, Julian Espino,
Pedro I. Díaz, Serafina de F's- 
pino, Eufelina López, Manuel
Vergara, Esteban Vergara, To- 
rivia Velasquez, Eulogia de Do
mínguez, Juventino Domín
guez, Serafín Domínguez, Ale
jandro Tapia, Torivia Cárde
nas, Ludovina Córdoba, Clau- 
dina Vergara de Córdoba, Cris
tina C. Díaz, Gertrudis Cór
doba, Librada Obulle, Ernesti
na de Espino, Elena Saavedra,
Cecilia Saavedra, Constantino
Delgado, Cecilio Castillo, Ma-

(Pasa a la Pág. 3)

Una Hija de Santa Rosa
UN DESEO CUMPLIDO

Doña Inés Flerrera, la vir
gen matrona, la m ayordom a de 
la Inm aculada Concepción.^ la 
maestra y guia de varias gene
raciones de mujeres ejemplares 
de la sociedad penonomeña, la 
madre de los menesterosos, en 
unión del viejo paladín de la 
causa católica y del progreso de 
su pueblo, del venerado patriar 
ca don Laurencio Jaén Guar
dia, héroe de la caridad que a- 
sistiera a varios enfermos en su 
lecho de muerte, prodigándoles 
consuelos materiales y espiri
tuales y por quien muchos tu
vieron la dicha de morir en sus 
brazos cristianamente, musitan 
do el santo nombre de JESUS, 
doña Inés Herrera, repito, ha
bía solicitado el concurso de 
varios caballeros a fin de cons
truir un pequeño hospital pa
ra asilo de los inválidos sin fa
milia y sin haberes.

Tan piadoso como progre
sista pensamiento fue secunda
do por el pueblo en general v 
la obra se llevó a cabo con la 
modestia que los recursos recau 
dados le permitieron: Era una 
peque.ñ i casa de quincha y te
jas, c.e unos quince metros de 
frente por diez de fondo, com 
puesta de seis piezas interiores, 
un portal al frente y un corre
dor hacia el fondo, lindando 
éste con un extenso patio. Las 
seis divisiones interiores se des
tinaron así: una pieza, relati
vamente grande, para hombres, 
otra igual para mujeres, un re
servado para cada una de estas 
piezas, una sala y un cuarto 
más para los asistentes, en el 
centro, separando entre sí a- 
quellas piezas y por consiguien
te, los sexos.

No conozco lar circunstancia 
por la cual se le puso el nom
bre del Evangelista SAN MAR
CO, en lugar, por ejemplo del 
de San Juan de Dios, San Vi
cente de Paúl, San Antonio de 
Padua u otro santo cuya ca
racterística principal fuera la 
caridad personal y pública.

Generalmente, se asilaban allí 
los inválidos que no tenían fa
milia, algunos de los cuales su
frieron llagas purulentas y re
pugnantes.

La sociedad PIO IX de que 
fue fundador don Laurencio, 
tomó a su cargo la atención del 
hospital. En esa sociedad figu
raban hombres austeros, aco
modados y pobres, que, con su 
peculio y limosnas que obte
nían, atendían a las necesida
des de los asilos.

Pero ese estado de cosas no 
pudo subsistir por mucho tiem
po, quedando reducida la so
ciedad a solo don Laurencio q’ 
era el Presidente, don Tomás 
Guardia, don José María Grl-

oooooooooooooooooooooooo

P E N S IO N  M A R T I- 
N E L L I

maído, don Bernardo Ocaña y 
el alma de ella, doña Inés H e
rrera, quien, vecina cercana al 
establecimiento, veía más de 
cerca sus necesidades y a ellas 
proveía con caridad )'"*santa pa 
ciencia.

Muertos don Tomás y don 
Bernardo, quedaron tan solo 
don Laurencio y don José Ma
ría, a más de la caritativa do
ña Inés, a quienes se agregó con 
alguna posterioridad don Da
niel George, hijo del prócer del 
mismo nombre que hizo parte 
de la legión británica, que, al 
mando de BOLIVAR, peleó por 
la independencia de América.

Don Daniel, recién converti
do por don Laurencio al cato
licismo práctico, se entregó de 
lleno a seguir las huellas de su 
maestro y por ello le vemos a- 
sistir al hospital, servir con hu
mildad a los asilados, ayudarles 
en sus necesidades, en fin, tra
tando de emular santamente a 
su venerado amigo y director 
espiritual.

El mismo honorable anciano, 
visitando el templo con su guía 
espiritual y contemplando los 
cuadros del V/'a-Crucis, sintió 
una violenta sacudida al medi
tar en la primera estación en 
donde aparece el inocente Je
sús maniatado como criminal 
para ser juzgado por el peca
dor Poncio Pilato, el goberna
dor romano de la Judea en tiem 
pos de la Redención! Don Da
niel se conmovió hondamente 
hasta derramar lágrimas y di
jo a su compañero:

— Cómo es esto, don Len
cho! Cómo ha sido posible que 
el inocente y divino Jesús, a- 
pareciera como un criminal pa
ra ser juzgado por un hombre 
pecador? Y  yo, verdadero pe
cador, aun permanezco rebel
de ante el Sumo Juez, sin que 
le haya confesado mis culpas y 
sin que me haya humillado en 
su presencia? No, no quiero 
permanecer rebelde y ante este 
cuadro que es un sermón de 
convicción) quiero' postrarme 
ante el Ministro de ese divino 
JESUS, manso, inocente, para 
confesarle uno a uno mis pe
cados!

Don Laurencio, aprovechan
do esc movimiento de la gra
cia, le dejó allí postrado y fue 
en busca del sacerdote (si mal 
no recuerdo el Pbro. José 
Quinzada, Párroco), quien, al 
saber de que se trataba, voló al 
lugar santo. Don Daniel ratí- 
tro del Altísimo y allí frente al 
cuadro de La Sentencia, hizo 
confesión general de toda su 
vida pasada y se consagró des
de entonces, a la práctica de la 
Religión.

Recibe huéspedes a pre
cios módicos. También re
cibe Estudiantes; ofrece es
merada atención y vigilan
cia sobre los jóvenes que le 
confían.

Avenida A . No. 16
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Don Laurencio, de acuerdo 
con doña Inés, don José Mari i 
Grimaldo y don Daniel Geor
ge, viendo la imposibilidad de 
que los cuatro pudieran dedi
carse por entero al cuidado de 
los enfermos del pequeño asi
lo, distribuyó los días de cad.i 
mes entre otras tantas fami
lias, obligándose éstas a enviar 
alimentos, medicinas, etc., y la 
asistencia personal. Los cuatro 
indicados correrían con lo de
más que hiciera falta, obligán
dose, además, a substituir en

el servicio a aquellas personas  ̂
que, por cualesquiera circuns
tancias, dejaran de concurrir 
al hospital en el día que les co 
rrespondiera.

Fue entonces cuando la se
ñorita MARIA S A N T O S  
GUARDIA Y GRIMALDO a- 
sistíu con frecuencia a pres
tar sus servicios abnegadamen
te a los pobres, sin esperar el 
turno que le correspondiera a 
su familia. Fue entonces cuan
do se dió cuenta de las llagas y 
necesidades sociales y cuando, 
fervorosa, ayudaba a cada po
bre en quien veía la persona de 
Cristo. Ella dominaba su deli
cadeza, vencía su repugnancia 
y se asimilaba a aquellos infe
lices.

Llegó a tanto su conmisera
ción y el abatimiento heroico 
a que quiso Fegar, sin darse 
cuenta de que lo era, que, lle
na de caridad sublime le pidió 
fervorosamente al Señor morir 
como uno de aquellos deshere
dados de la fortuna, en brazos 
de la Caridad! Y Dios oyó su 
petición.

Durante la guerra civil de 
1901, la peste de la viruela se 
enseñoreó de la Babilonia 1st-,
mena.

Los soldados fueron las prin
cipales víctimas escogidas de 
la nefanda epidemia y de ahí 
que se propagara en muchos ho 
gares vertiginosamente. El ais
lamiento de los enfermos y la 
higiene y desinfección eran co
sa imposible, tratándose de mi
les de hombres hacinados en los 
cuarteles de los distintos ba
rrios. Los hospitales no daban 
abasto y los doctores Manuel 
Amador Guerrero y Santos J. 
Aguilera, médicos inmortaliza
dos por su abnegación, cum
plían hasta donde se los per
mitían sus fuerzas y recursos, 
su sagrado ministerio.

Don Fernando Guardia Gri
maldo cayó víctima de la epi
demia y a poco sus hermanas 
María Pía y María Santos, 
nuestra heroína.

Desde el primer momento 
en que aparecieran los sínto
mas del trrible flagelo, SAN- 
TITO  suplicó que la aislaran 
y enviaran al hospital Santo 
Tomas, al cuidado de las ab
negadas Hijas de San Vicente 
de Paúl.

La familia se resistía a to
mar esa determinación; pero la 
señorita Guardia, con lágrimas 
en los ojos, suplicaba con vehe- 
mcn,cia la llevaran a aquel lu-

ga^ para evitar que los hijos 
de sus hermanos Rita, María 
Pía y Fernando se contagiaran 
ya que los dos últimos se ha
bían salvado milagrosamente de 
la grave afección epidémica.

No le quedó más recurso a 
la famila que acceder a las ex
citaciones vehemente y cordia
les de la q nerita SAN TITO , q' 
fue, al fin, conducida al hos
pital, en medio de las lágrimas 
de sus deudos.

Allí fue recibida por las su
blimes hijas de San Vicente, 
con caridad heroica.

El doctor don Santos J. A- 
guilera, nobilísimo doctor al 
servicio de la institución, estu
vo medicinándola, vivamente 
interesado en salvar la santita; 
pero el Señor quiso premiar la 
virtud de su sierva, concedién
dola lo que le había pedido con 
tantas como piadosas instancias 
en Penonomé, en donde había 
visto morir tantos Cristos un
gidos con la Caridad, la subli
me virtud fundada por el Horn 
bre Dios. ¡Porque, como dije, 
en cada pobre veía la santa una 
representación de la sagrada 
persona de JESUCRISTO.

La sufrida y piadosa señori
ta quedó convertida en una so
la llaga purulenta, desde la ca
beza a los pies, de tal manera 
que hubo que quitarle sus ro
pas, ponerla sobre hojas tiernas 
de plátano y cubrirla con las 
mismas. E lla,, casta, pura, su
frió la desnudez y los dolores 
de la curación que hacían en 
su lacerado cuerpo, con humil
dad, silencio y resignación de 
verdadera santa! Las mismas 
bermanas de la Caridad testi
ficaban que aquella mujer, de 
virtudes heroicas, era una esco
gida sierva de Dios y digna de 
sufrir por Jesucristo. Solo se 
la veía rezar. Era un ejemplo!

La supuración extraordinaria 
la condujo a un estado de debi
lidad y de repugnancia tales q’ 
la vida en aquel cuerpo era ya 
un imposible! Pidió al fin su ro 
sario y, besando el Crucifijo se 
fue extinguiendo lentamente 
hasta que etregó su alma al 
Creador en uno de los paroxis- 
rnos que le atacaron, el 22 de 
Diciembre de 1901.

Es de advertir que ya antes 
de entrar en ese período terri
ble, había recibido con encen
didos carismas los santos Sacra
mentos, que le fueron suminis
trados, con las precauciones del 
caso, por el capellán del hospi
tal.

Santa Santino, ruega por nos
otros!

Agustín Jaén Arosem ena.

fl-

COWES y Cía.
SE. S IE N T E N  O R G U LLO SO S D E H A -SIS C O N TR IBU ID O  A R E A L IZ A R  L A
O B R A  C R IS T IA N A  E N  PA N A M A  CON  
l a  CO N STR U C CIO N  D E L  M A G M F L  

CO y  ES PLEN D O R O SO  A L T A R  
E N  E L  S A N T U A R IO  D E  

C R IST O  R E Y .
D EC O R A C IO N ES Y  B A JO S  R E L I E 

V E S , C R E A C IO N ES N A C IO N A LES

D EC IR  “C O W E S " E S  D EC IR  
“C A LID A D ”.
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Nuestras Escuelas
Al abrirse de nuevo el curso 

escolar, con verdadera compla
cencia se instalan maestros y a- 
lumnos en los nuevos locales. 
Casi todas las principales pobla
ciones de la República y aún 
algunos pecjueños corregimien
tos cuenta ya con magnificos 
tditicios de aulas amplias y ven 
tiladas, con olicinas especiales 
para enfermería, economía do
méstica y para trabajos manua
les, con salón de actos y biblio
teca, con servicios sanitarios mo 
demos y campos de juego. To
das esas condiciones favorecen 
el trabajo escolar y garantizan 
eficientes resultados, convidan
do a la vez a maestros y diri
gentes de la Instrucción Públi
ca a proveerse de buenos mate
riales de enseñanza, que son ele 
mentos indispensables en la la
bor educativa, y que pueden con 
seguirse sin gran costo con un 
poco de Iniciat.'va y buena vo
luntad.

Ivn las escuelas normales de 
Costa Rica hemos podido apre
ciar lo valioso de esos materia
les preparados en curso especial 
obligatorio para obtener el títu 
lo de maestro. Y  esa misma prác 
tica existe en muchos otros 
países. _______ _

Con los exámenes clínicos, 
la observación de medida y pe
so, cuidado de los dientes y de 
los ojos, como lo indican los 
nuevos sistemas de educación, 
con los¡ ejercicios al aire libre 
y la asistencia que dan los co
medores escolares a los niños 
mal nutridos, está conqdeia la 
educación física.

En el orden intelectual, el 
perfeccionamiento de los maes
tros, los métodos de estudio y 
las observaciones de psiquiatría 
garantizan también los resulta
dos.

Pero la educación no es en 
modo alguno completa si se de
satiende el orden moral, aspee 
to que parece haber sido elimi
nado de los puntos de interés 
en el adelanto y mejoramiento 
de la escuela moderna en lo ge
neral. La causa está en que los 
innovadores de métodos y sis
temas que mas en boga se han 
puesto son positivistas y la mo
ral postivista deja un vacío in- 
llipnable en un pueblo cristia
no.

Para que la educación de un 
pueblo tal como el nuestro, sea 
completa, no bastan los últi
mos adelantos de otros órdenes 
en la escuela; es indispensable

también el cultivo, la práctica es un ideal del buen deseo de
y el conocimiento concienzudo 
en la Moral Cristiana, que no 
puede obtenerse sin el estudio 
de la Religión Cristiana.

Se necesitan maestros de con 
ciencia cristiana que no se aver
güencen de practicar su reli- 
lión, de dar ejemplos ajustados 
a ella en su Vida y en su ense
ñanza; maestros que no teman, 
con temor servil e insensato, 
desagradar a sus jefes por eso 
conducta, que no es más que el 
cumplimiento de su deber pa
ra con Dios, para con los padres 
de esos niños confiados a sus 
cuidados y para con la patria.

Por patriotismo la escuela tie 
ne el deber de educar al pue
blo en su religión, como culti
va el idioma materno y fomenta 
en el arte, en costumbres lo que 
es típico del lugar como ele
mentos característicos de la per
sonalidad de un pueblo.

En discurso recientemente pu 
blicado menciona como mérito 
de Panamá uno de nuestros mi
nistros a su paso, por Méjico, 
que nuestro país mantiene incó
lumes sus propias característi
cas, en medio de esa mezcla de 
lenguas, doctrinas y  costumbres

quien lo dice, pero dista mucho 
de la realidad dolorosa que pal
pamos.

La escuela es el gran recurso 
para conseguir ese ideal; si de 
ella no se espera, no hay de don
de. Por qué desprecia el medio 
más poderoso de obtenerlo?

Precisa una campaña enérgi
ca a fin de que la escuela y la 
familia, aunando sus fuerzas 
cultiven intensaa y eficazmen
te esos elementos forjadores del 
alma nacional con vida y ca
racteres propios.

¡Qué bien Inmenso podrían 
hacer, "esos 2.000 maestros y 
profesores” a la religión y a la 
Patria si con la doctrina y el e- 
jemplo educaran a los niños den 
tro de las normas del Catolicis
mo! Al contrario que responsa
bilidad tan grande la de mu
chos ante Dios y ante sus com
patriotas al dejarse llevar de 
ser indifirentlsmo religioso o de 
ese positivismo o racionalismo 
agudo que hoy impera en nues
tra sociedad!..........Reflexionen
esto los maestros y profesores

¿No e s  verdad?

de todas partes nos viene. Eso al comenzar el curso escolar.

SIGUEN LAS FIR M A S ---------

ría de J. yda. de Cattán, Jua- 
nelo Villalaz, Agustín Villalaz, 
Calixto Fábrega, Magdalena de 
Dolando, Lola de Medina, Eís- 
ter M. Rodríguez, Andrea Mu
ñoz, Rosa de Wong, Octavia P. 
de Piera, Claudina Jaén S., Ju 
lia L. vda. de Jaén, Angélica de 
Rivera, Juana M. Pinilla, Lilia 
de Ramos, Genarina de Pinilla, 
Ana de Dolando, Carmen B. 
de Figueroa, Blanca Martínez, 
Aura de Castro, América Oli
ve, Francisca J. vda de García 
Paredes, Laura B. de Arango, 
Silvia de Boyd, Santos vda de 
Gómez, A. Martínez, Dolores 
Quintero, Bernardo Artavia, 
Benigna S. de Zarak, Amalia S. 
de Gómez, Gabriela de Canda- 
nedo, Teodolinda de Campag- 
nani, Emma Navarro, Berta de 
Sagel, Isabel de IVIc Geachy, 
Marta de Sánchez, Luisa S. de 
Sánchez, Thysla M. Sánchez ( 
Nina Sánchez, Carmen Gueva
ra, Petita Ortega, lílvira Peri- 
gault, Celia Pcrigault, Dora
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Barahona, Cristina Perigault, 
Dolores Espinosa, Máxima de 
Eiter, Eliodora Chávez, Fran
cisca Becerra, Licia G. Medina, 
Pedro Velásquez, Emma de Ve- 
lásquez.

Matilde Briceño , Prudencia  de 
T e jada ,  E lena de Diez, E lena A. de 
Leignadier, Raquel de A lba Mary 
de Jaén ,  V e n tu ra  de Castrellón, Ju 
lia H. A lem án , Fidelia Silvera, Ana 
M. Araúz, Silvia Araúz, María B e 
nitez, Fe l ic ia  B<rnit«:z, M aría  R o dr í
guez, Juan ita  Contreras ,  [Reinalda
Suárez, C arm en  Fuentes, Hortensia
vda de Fábrega , M. A. de Méndez,
Lastenia F. de Cardoze, Rosa de
Briceño, Isabel M. de icaza, Jorge
E nriqu e de Icaza, Federico  R. de
Icaza, J i lm a de Icaza, Adelina A.
de Icaza, M ercedes le Sole, Aura
B. de Benavides, Guillermina de
Contreras ,  C arm en R. de Sam per
S. Bencett i ,  M arcos Rodríguez, Ri
ta E. Cardoze, María  1. de V alle jo
Manuela de Espener,  Eugenio  Bar
sallo, C arm en  V e rg a r a ,  Buenaven
tura de Parada, Osvaldo Benitez
Lastenia de Diez, María de Bena
vides, Josefa  Pereira ,  M aría del Ŝ  
González,  Rosa E. González, Deya
nira vda le González, Lau ren cia  de
T o n cu b e rta ,  Malvina G. de Aróse- 
mena, S a r a  M ercado, C ar lo ta  de
Sosa, C arm en 1. de Icaza, María  de

G A R G A LL O  HNOS, Y  CIA, . .  

U L T IM A S  C R E A C IO N ES P A R A  C A 

B A L L E R O S , SEÑ O R A S Y  

Ave, Central 63 — 65
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Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  E N  p L  D ESPA C H O  

D E F O R M U L A S

Tel, 940—Ave, Central y Calle 17 Este

G A R A N TIZA M O S TO D A  R E C E T A
S A L ID A  D E N U E S T R A S  M ANOS

Icaza, O fe lin a  de Grimas, José  A . 
Grimas, Silvia Selles, J .  E . López, 
Norberta González, R ita  T re jo s ,  
C enobia  C arrasco ,  Edda A. de P a 
redes, Luisa Ramírez, J i lm a  López, 
M agdalena López, E. Barrios ,  A l 
berto Cel'vera, A le jan d ro  Ramos,  
Cristóbal M achuca, Blas Peña, J o 
sefa M. Araúz, Cesarla  C. López, 
A lic ia  Grimas, M. S. López, Mar- 
queza Rodríguez, José  A . Price, 
Fern ando Gómez, A. Ramos, Rudy 
Collins, R eb eca  de Mutis , Esther 
de Casti llo , A níbal Ruíz,  Martínez, 
J. Bernard, Dario Sandor,  José  A n 
gel R í o s , Elias Ortega, A nton ia  C a 
rrillo, Mélida de Ayala, Euduviges
de O rtega, Fulgencia Campos, Mi
caela  A r jo n a ,  Cecilio Lasso, María
de M ercado, M aría Miñam, D.
Sutherland, J .  Guillermo A r jo n a ,

C arolin a  Lombardi, E len a  Cabar-  
cas,  C arm en  Chávez, Elodia Tu- 
ñón, Rosa Tuñón, Guillermina vda
de C o rrea ,  Sah ara  de Casis , Rita
de Preciado, Lucio Rodríguez, O l 
medo del Busto, D. A. de Uribe, Re
yes Vásquez, Eduardo Navarro,
Em m a de Chavarria ,  Daniel  P a r e 
ja ,  Santos R í o s , E rnestina de G ó 
mez, Josefa  de Royo, Jo sé  Velás-  
qupz, M. Campos, M aría  de Lato- 
rre, A lfonso Soto, E nriqu eta  de
Ramírez, A nton ia  Pinilla, Bertina
Guevara, A u ra  G. Sánchez, Leonila
V. de S aliñas, Ernestina Herrera,
Rita Caldera,  Sora de Ríos, E n r i 
que Gómez, María  de Duarte ,  José
Agustín Reyes, M. M oreno, H. de
Ramírez, Julio  Royos, Judith de
C^hambonet, Catalina B. de Sousa,
Eulinda Méndez, Emilia Hernández,
Felic idad Cardoze, Ceci l ia  Vallari-  
no, Idalia J .  Arias,  Esperanza R o 
dríguez, Just ino Rodríguez, Luisa
de Beluche, Emilia B elu che, C a r 
men de Flores , Andrea de C u ca 
lón, Carolin a  Villalaz, M aría  de A l 
varez, Alic ia  de Porras,  Teod olin
da A tencio ,  Angela E . Escobar,
Floren cia  Quiros, Ju an a  Jaram illo ,
Emiliaa Tu ñ ón ,  Herminia  Gómez,
Romelia C. de Vásquez, Justina
Pérez, M. Brígvda, Guillermina de
C o rrea .  Candelaria  González,  T e o 
dolinda Coulón, Natalia P. de A- 
yTla, Hilda Savedra, C arm en M.
T ragos ,  C o ncep ció n  Cam pos, O ti-  
liaa Q. de Jiménez, M aría  de Gu-

L e e ,  J o v e n
Todos se quejan de que las 

mujeres son frívolas
Yo digo: ellas son lo que se 

les hace que sean.
Su educación, mirada de cer

ca, nada tiene de sólida, res
pecto a lo que más debía saber.

Sólo se trata de formar mu
jeres instruidas y aun sabias, 
pero no formar mujeres sóli
damente religiosas, de las que 
tanta necesidad tiene la época 
actual.

Un poco de catecismo, que 
las jóvenes olvidan apenas lo a- 
caban de aprender la lectu
ra rutinaria de algunos libros 
piadosos, sentimentales, ved, a- 
quí a lo que se reduce toda la 
educación neligiosa que se da 
en los colegios de m oda. . .  y  
aun en algunos conventos que 
se creen muy a propósito para 
esta educación.

Las grandes mujeres de los 
primeros tiempos de la iglesia y 
de la Edad Media, no eran f r í 

volas; eran unas grandes exis
tencias, tales que no puede ima
ginarse otra cosa más sólida que 
ellas, pero era porque estaban 
instruidas de otra manera en la 
religión.

La inistrucción religiosa sin 
la instrucción literaria es mu
cho para la mujer; la instruc
ción literaria sin la instrucción 
religiosa, aunque otra cosa pien 
sen las familias modernas 
no le sirve para nada, si no pa
ra inspirarle mayor aprecio 
egoísta de sí misma, una vani
dad mayor y un deseo más ve
hemente de hacerse valer des
preciando a los demás, senti
mientos de que no tiene nece
sidad.

Esto no es más que un nue
vo peligro para su flaqueza y 
un nuevo alimento para sus pa
siones: una mujer en quien la 
instrucción literaria no está e- 
quilibrada con una instrucción 
religiosa muy sólida y cuyo ta

lento no está reducido a sus jus 
tos límites por los verdaderos 
principios, es una mujer teme
raria, imprudente, ligera, frí
vola, orgullosa y que sólo se 
hace notar por una gran pre
tensión de que tiene talento, 
por un soberbio desprecio de 
las demás y por una necia ido
latría de sí misma.

Ved ahora el contraste que 
el Padre Ventura nos describe 
de la mujer que no teniendo 
instrucción religiosa. Conoce 
la grandeza de la religión, se 
penetra en su espíritu y pro
cura ponerla en práctica con 
las virtudes modestas de su es
tado, es humilde, sabia, discre
ta, previsora, económica, do
méstica y consagrada eterna
mente a la felicidad de su es
poso e hijos; sino brilla mucho 
por las gracias de su talento, se 
hace respetar y admirar por la 
generosidad y constancia de su 

(Pasa a la Pág. 4)

tiérrez, Manuel Díaz, Isabel A ya-  
la, M aría  L. Gutiérrez, A n a  R o d r í
guez, F. Rosa Rodríguez, C arm en  
Me Kay, Pastora  vda de M cKay , 
Zoilande Villarrea l ,  Demetrio De-  
cerega ,  P. Sosa, M. Montenegros, 
A b igail de López, Eladia de Medi
na, Antonio  Velásquez, Pedro Ce- 
deño, María  M uñoz, Gilberto S á n 
chez, Isabel de Alemán, A ntero  
Espino, Fran cisco  Villarreal,  Dáma 
8 0  Díaz, Segunda de Sánchez  Ju an a  
de Zarzavilla, E len a  vda de Cano, 
Jose f in a  de M ojica ,  L. de Alfaro,  
P ura  vda de Pinzón, Heleodora 
vda de Esquivel, Marpia P. de E s 
quivel, Sofía  de Díaz, Hortensia de 
Peart ,  Jo rg e  Eduards, Augusto Con 
cepción, D orotea  Valdés, Emilia  Z, 
vda de Pinzón, Hortensia G on zá
lez Paula González, Gregorio  P in 
zón, V ic toria  Delgado, Ju an a  de 
Zeballos, Eutorgio Zeballos,  J.  E s 
quivel, Josefa  de Jorge, Aurelio  
G arc ía ,  Emilia P. de G arcía ,  T e ó f i 
lo Valdés, Hipólito Díaz, Eufemia 
Cam pos, Esperanza de Poveda, Ma 
ría de Hernández, Juan  M archast,  
Justina de Díaz, Salvador Campos, 
F'élix Mojica, Aida de Pinzón, B e a 
triz de Pinzón, Juan a  de R o d r í 
guez, María Sánchez, Fran cisca  vda 
de Quintero, Em m a de Marquez, 
Isabel R. vda de Rodríguez, Del- 
fina vda de Rodríguez, Julia  S. de 
R í o s , Nemesia vda. de Córdoba, 
S u san a  Osorio, A ura  A. de Gal- 
ves, Julio R. Alonso, Rosa E . de 
López, V icen te  Rios,  D. Rodríguez
R .  , R. Díaz, Zoraida Díaz, G. G o n 
zález, Guillermo R í o s , Dolores de 
Marquez, José  M. Marquez, Nin
fa de Peralta, C. Rodríguez, Julia
S. de Huerta, P. Sánchez, Lilia T e -
11o, Joaqu ín  Córdoba, Juan  R o d r í
guez, S. del Busto, Domingo V i l la 
laz, Clem entina Villalaz,  Lolita  de
Villalaz, M argarita  García ,  C. R.
Moreno, J. J.  Moreno, Heliodora
d '  Villalaz, A n a  E. Moreno, María
S. Moreno, Cecil ia  C. de Plicet , E.
Moreno, A. G arcía ,  Aurelia  C. de
López, Esmeralda de A rosem ena,
Josefa  G. de Sosa, Juan  Manuel
A qu ino, Rafael López, Antonia  Ló- 
pe, Ernestina Díaz, Narcisa vda de
Bermudez, V icen te  Rodríguez, M.
A guirre ,  E. Quijada^ Mavdalena A.

’( Continuará)

Las Asociaciones piadosas pro 
videnciales auxiliares 

de la A. C.
(Continuación)

Así el viernes, 13 de Marzo de 
1863 llamaba a la puerta de 
su Superiora la Hermana Ma
ría del Sagrado Corazón, pi
diéndole de rodillasi que ben
dijera el cuadrante que le pre
sentaba juntamente con la o- 
bra comenzada. Suscribiéronse 
en seguida los nombres en fren
te de las horas elegidas y por 
la noche ya flotaba en el se
no de esta familia visitandina 
el nuevo estandarte.

Tan pronto estuvo estable
cida la Asociación fué enviado 
el cuadrante para que lo co
nociera la Comunidad de Pa- 
ray-le-Monlal participara de 
las mismas ansias de amor y cul 
to al Sagrado Corazón. No 
bien fué visto en aquella Casa 
cuando un grito unánime salió 
del pecho de todas las Religio
sas. ^Será posible, dijeron, que 
nuestras Hermanas de Bourg 
hayan tenido la misma inspi
ración? Procedieron a sacar el 
Cuadrante que allí se había con 
feccionado por idéntico inspira 
ción Divina, y Qh! sorpresa! 
era absolutamente Igual, más 
sin haber mediado comunica
ción ninguna al respecto: así 
pedía el Divino Redentor la 
formación de esta Guardia de 
Honor, de esta Guardia peren- 
me para derramar más favores, 
para comunicar más gracias a 
sus servidores.

Quedron pues desde 1863 re 
fundidas en una sola todas las
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Escuela Privada de Modistería de
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R O S >V I3 K E S C O B A R
Clases de Corte y  Confección, está abierta la matrícula de 1936-1937. 
Ave. 4 de Julio No 13 Tel. 1284-J.
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antig'uas Cofradías del Sagra
do Corazón de Jesús estable
cidas en la Orden de la Visita
ción: la Guardia de Flonor las 
compendia todas.

Decíamos ai principio que 
tres fechas formaban el argu - 
mentó de estas notas escritas al 
correr de la pluma. Ellas son; 
1673 cuando* Santa Margarita 
María de Alacoque arroja al 
mundo la semilla del amor ha
cia el Corazón amante de Je 
sús; la segunda: 1862 al ser fun 
dada la Guardia de Flonor; y 
la tercera, la de 1936. Por qué? 
esta Asociación reúne en ella 
mismas el remedio de las necesi 
dades espirituales de la vida pre
sente; por que la vida presente 
exige, pide para no morir de 
inanición y frío moral, el amor 
a la Eucaristía que debe ser el 
primordial anhelo de todo ser 
cristiano; y porque allí se deri
va todo el movimiento de la fe, 
la fuerza para obrar, el calor 
para resurgir en una palabra, 
la vida espiritual y la corporal 
por ende.

Si en aquellos tiempos tan 
lejanos sequejaba el Divino Je
sús de la apatía e indiferencia 
para su amor, ¿qué dirá hoy, 
que quejas formulará del aban
dono y del olvido en que le de
jan aquellos que se dicen sus 
amigos?

Los actuales tiempos exigen 
en la vida del creyente, en la 
vida de la fe, actividad, dina
nismo, dado el espíritu que se 
vive al presente, de movimien
to, de agilidad que dirige to-

Farmacía S A N T A  A N A
SO SA Y  CIA  

Tel. 256
Calle D. y 14 Oeste. 

Servicio esmerado en pre
paración de recetas.

do. En los tiempos antiguos se 
trabajaba, se oraba y se goza
ba con calma, con ritmo sin 
afán. En la vida presente, co
mo dejamos dicho, impera el 
vértigo de la velocidad: velo
cidad en el aire, velocidad en el 
mar, velocidad en la tierra. Y 
con esa velocidad acostumbra
da ya hoy día, se debe traba
jar también por el amor de 
Cristo. Al rededor de la Eu
caristía deben girar hoy todos 
los movimientos del Cristia
no, la vida presente pide .icti- 
vidad en nuestras creencias o- 
bligando la mente y nutrién
dola con la fe. De este Vérti
go de velocidad que hoy pide 
la existencia, hay que hacer uso 
en lo que respecta a los actos 
del cristiano: vivir de prisa, 
trabajar activamente para Dios.

La Guardia de Honor bien 
entendida, bien practicada, tie
ne que ser dinámica; es un e- 
jército ordenado, disciplinado, 
firme en su código, puntual en 
su guardia, exacto en el cum
plimiento de su deber, y como 
está tan inmediato al alcázar 
de su Rey que es Jesucristo, y 
recibe las órdenes tan inmedia
tas de sus mismos labios, todas 
sus manioabras y combates re
sultan poderosos, inexpugna
bles, sin lugar a asalto de los 
enemigos.

El pertenecer a estas huestes 
es algo tan fácil y sencillo co
mo no puede haber nada. Al 
solicitar la entrada se marcará 
la hora escogida del día o de la 
nodhe y esa hora y el nombre 
del nuevo socio irán a enmar
carse en el Cuadrante que re
posa siempre al pié dal Sagra
rio. El puesto de guardia jamás 
debe estar solo: pero figuráos; 
esta guardia es tan sólo espi
ritual, ella podrá hacerse du
rante cualquiera otra ocupa- 

(Pasa a la Pág. 4a.)
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Ecos Mundiales Sociales
Noticias Locales y Sociales 

Ue Jueves a jueves
El próximo lunes 11 ele Ma

yo es el cumpleaños de la Pre
sidenta de la "Acción Católica” 
Doña Catalina de Benedetti. 
Bajo su aspecto modesto, pero 
muy distinguido ŝe enconden 
una gran inteligencia y un espí
ritu fuerte y luchador. En la 
"Acción Católica” es muy que
rida y dirige a todas las.socias 
con su natural suavidad hacién
dolas cumplir con el deber que 
a cada una corresponde según el 
Centro a que pertenezca, sin 
hacer jamás ostentación de su 
mando, y ella misma les da el 
ejemplo trabajando en las dis
tintas actividades.

Ese día se celebrará una Mi
sa en la Catedral a las 6.30 a.m. 
por su felicidad y acierto en el 
cumplimiento de su deber. Se 
invita a todas las socias.

* ★  *
Ea Sra. Rita Andrión de Me

jia Robledo salió para Colom
bia en la semana pasada. Ha si
do colaboradora de la sección 
amena del periódico con cuen
tos originales de ella o exquisi
tamente seleccionados, por su 
delicado gusto artístico, de otros 
autores. 5i r̂np*"c agradecidos, 
por su colaboración esperamos 
no nos olvide en tierras lejanas 
y ojalá volviera a enviarnos al
gunos cuentos, que tendremos
muchísimo gusto en publicar- 

« « ¥
Nuestro sentido pésame a los 

padres del niño Félix Rodrigo 
Olivares quien murió en el Hos
pital Panamá. Hacemos extensi
va nuestra condolencia a su tío 
Don Félix Olivares C.

¥ 4b
Atacada de difteria se en

cuentra en el Hospital Panamá 
la niña Sofía López Fábrega, hi
ja de doña Sofía F. vda de Ló
pez. Veríamos complacidos su 
mejoría.

4b ¥ V

La Directora de la Escuela 
Normal Sra. Ester Neira de Cal
vo celebró su onomástico en la 
semana pasada. Enviárnosle un 
atento saludo y nuestra felicita
ciones.

>5-
Siguió para Puerto Armue

lles la Sra. Berta G. de Fábrega 
por la vía marítima. Que lleve
una feliz traves,ía.

♦ ¥ ¥
La gentil señorita Aura Ló

pez Fábrega agregó un año más 
a su existencia en la presente se
mana. Le deseamos una vida ri
sueña y que al final del año es
colar tenga la grata satisfacción 
de recibir su diploma de Bachi
ller en el colegio de María In
maculada.

« ¥ ¥
Está delicado de salud el Sr. 

Rodolfo Guardia. Hacemos vo
tos por su mejoría-__________ '

Regresó de Puerto Armuelles 
nuestra buena amíguíta Josefa 
Catalina Guardia. Complacidos 
de tenerla de nuevo entre nos
otros.

¥ ¥ ¥

CARIÑOSA DESPEDIDA  
A pasar una temporada ve

raniega en el lindo valle pesea- 
no estuvo en el curso del pre
sente mes de Abril la virtuosa 
y apreciable señorita Bertilda 
María Arjona. Con motivo de 
su permanencia en el lugar fué 
invitada a varios paseos cam
pestres, pues tuvimos ocasión 
de verla en Las Fuentes Salinas 
de la Candelaria en compañía de 
Neti y Lucha Robelledo, de T o
ña Guillén, de las bellas señori
tas Quintero de Los Santos y de 
el señor Temístocles Arjona. 
Eloy al abandonar la tierra que
rida de sus mayores, queremos 
expresarle lo grato y placentero 
que ha sido para nosotros su 
permanencia en este pueblo que 
siempre ha sabido apreciarla y 
distinguirla en su justo valor.

PESEANO.

CUADRO DE ACIIVIDADES
P A R A  E L  AÑO 1936 a 1937

Desde el lunes  ̂ 18 de los corrientes que
dan de nuevo abiertos los Círculos de Estudios 
en el Salón de la ^^Acción Católica^\

C A B A L L E R O S : Miércoles y Viernes 
de 8 a 9 p*m*

C IR C U LO S D E E S T U D IO S D E  
A P O L O G E T IC A

D AM AS D E ACCION C A T O L IC A : 
los lunes de 5 a 6 p.m» »

C IR C U LO  D E E S T U D IO S  D E L A  
ACCION C A T O LIC A  

DAM AS : Miércoles de 4 a 5 p,m.
C U E S T IO N E S  A C T U A L E S  

C A B A L L E R O S : los Jueves de 8.30 a 
9.30 p.m.

Cables (le la Semana

E l próximo domingo ÍO tendrá efecto la 
reunión mensual y el cruce de ideas de las 
Damas Católicas. Estas reuniones son muy 
importantes para establecer las relaciones en
tre todos sus miembros. Se suplica la asisten
cia.

Actividades del Centro
Pro-Cultura

El día 27 salió de California 
el grueso de la flota de los Es
tados Unidos, compuesto de 150 
buques, y 450 aeroplanos, para 
tomar parte en las maniobras 
navales. La zona de estas se ex
tenderá hacia el Sur hasta la 
bahía de Panamá, y es posible 
que más tarde llegue hasta las 
islas Galápagos que los técni
cos consideran al igual que 
otras, de importancia militar en 
vista del desenvolvimiento de 
la aviación a larga distancia.

Ha sido pasado al señor A l
calde para su sanción, el Acuc 
do del Consejo el cual el Muni
cipio capitalino cede en usufru 
to a la Sociedad de Señora de la 
ocasiones ha laborado en ese sen 
Caridad de San Vicente de Paul 
un extenso lote situado cerca al 
Matadero, para que levante allí 
un asilo.

El día 28 se efectuó en la ciu
dad de Colón, la peregrinación 
organizada por el cuerpo de 
bomberos en memoria de los 
compañeros inmolados en âras 
del deber. Revistió gran solem
nidad, y llevó la palabra en 
ella el doctor Efraín Tejada U.

La entusiasta y distinguida 
socia de la "Acción Católica”, 
Presidenta del Centro Pro Cul
tura, en pocos días organizó y 
llevó a efecto una simpática 
fiesta dedicada a las obreras en 
la Casa del Maestro, galante
mente cedida para el acto, e! 
día primero de mayo.

Algunas damas y damitas 
cooperaron con ella para el me
jor éxito; la Sra. Teresa López 
de Vallarino recitó algunas poe
sía^ bien seleccionadas y con
tribuyó con su oportunidad y 
gracia a que todas las presentes 
pasaran un rato muy divertido. 
La Sra. Angélica F. de Goytía, 
nuera de Doña Eva y Secreta
ria del Centro de Beneficencia, 
se multiplicó en 'ptenciones y 
prestó en todo momento su va
liosa ayuda. La Srta. Laura Gue 
rrero acompañada al piano por 
la Srta. Lila Sosa estuvo lu
cidísima en sus canciones, sien
do "Estrellita” la que más nos 
gustó. El Sr. Manuel López, un 
virtuoso de la guitarra dejó oír

selectísimos trozos, entre ellos 
el "Miserere del Trovador”. La 
Srta. Querube Sosa artista de 
finos quilates tocó al piano es- 
cogida5| piezas clásicas y algu
nos sones y pasillos. Las Srtas. 
Carmen Alfaro, Lilia y Lola So
sa y Marta Jorge, atendían a 
las invitadas ofreciéndoles re
frescos, variadas golosinas y ri
fándoles premios que habían si 
do obsequiados por algunas a- 
migas de Dña. Eva y por algu
nas casas de comercio que aten
dieron su solicitud.

El salón estaba decorado con 
sumo gusto desde la entrada y 
arreglado con mesitas a las cua
les se sentaron las invitadas, y 
entre ellas, acompañándolas en 
fraternal conversación, algunas 
damas de la "Acción Católica” , 
La Presidenta Dña. Catalina de 
Benedetti, la Tesorera del Cen
tro de Beneficencia, Srta. Ana 
Matilde Arlas, la Secretaria Ge 
neral, Dña. Josefa M. de Jaén.

La Señora de Goytía con gran 
acierto dirigió la palabra a las

el fin de evitar que el cobro de 
dicho impuesto, sirva de pre
texto par aejercer presión en el 
electorado nacional.

El Excelentísimo señor Pre
sidente de la República impar
tió el 30 del mes próximo pasa
do las instrucciones del caso pa
ra que el cobro del impuesto so
bre trabajo persona subsidario, 
conocido en el interior de la Re
pública con el nombre de im
puesto de fagina, sea suspendi
do desde ahora hasta que fina
lice el período eleccionario, con

El Secretarlo del Colegio de 
Abogados, en referencia al edi
torial de "La Estrella de Pana
má”, en el que sugiere que di
cha entidad confeccione un có
digo de Etica Profesional, con 
el fin de contribuir a acabar 
con las prácticas inescrupulosas 
e inmorales de algunos’de los q’ 
se dedican a esa noble profesión, 
ha enviado al Director de ese a- 
creditado diario una carta ex-

plicatoria. En ella dice que El 
Colegio de Abogados en varias 
ocasiones ha laborado enese sen
tido, pero que los proyectos de 
Ley no han sido presentados i 
la Asamblea Nacional por las 
personas comisionadas para ha
cerlo, y que en la actualidad es
tudia un nuevo proyecto que 
de aceptarlo la próxima Asam
blea, subsanará la mayoría de 
los males de que adolece hoy la 
práctica forense, y que enton
ces el Código de Etica profesio
nal vendrá como consecuencia 
lógica-

A petición de nuestros lecto
res del Interior de la República 
abrimos esta sección con el ma
yor gusto de complacerlos.

PIDEN LA LIBERTAD DEL 
EX-PRESID EN TE A YA LA  

DE. PARAG UAY  
BUENOS AIRES, mayo 2 

(A P )—  Más de 2 50 prominen
tes argentinos, entre ellos varios 
oficiales del ejército y la mari
na, enviaron hoy un telegra
ma al presidente provisional del 
Paraguay, coronel Rafael Fran
co, en que le piden que deje en 
libertad al ex-presidente Euse
bio Ayala, y al general José Fé
lix Estigarribia, ex-comandante 
de las fuerzas del Chaco.

Ayala y Estigarribia se en
cuentran en la cárcel desde el 
17 de febrero, día en que ocu
rrió la revolución que llevó a 
Franco al poder.

do de la huida del Emperador 
Negus por los despachos de la 
Prensa UnicL que le fueron 
transmitidos por conducto de 
un funcionario del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. En 
los círculos oficiales se vé con 
agrado que el Emperador no es
té en la capital cuando las tro
pas al mando del Mariscal Ba- 
doglio entren a Addis Ababa.

Las tropas italianas jamás 
han querido capturar al Negus 
} hacerlo prisionero de guerra. 
Los funcionarios han reiterado 
que todos los disturbios termi
narán en la capital de Abisinia 
con la ocupación de esa ciudad 
por las fuerzas del Duce y que 
las vidas y propiedades de los 
extranjeros no solo serán res
petadas sino protegidas.

El congreso se reunirá maña
na a las 6.30 de la tarde, bajo 
el estado de guerra.

¿NO ES VERDAD?

(V ien e  de la P ág. 3 )

ROMA, mayo 2 (U P ).— El 
Premier Mussolini fue informa- 
OOOOOOOOOOOOOOCXX50000000
jóvenes obreras, ofreciéndoles 
la amistad y ayuda de las Da
mas de "La Acción Católica” 
ensalzó mucho el trabajo, y Ies 
habló en lenguaje muy patéti
co s^bre la gran virtud de la 
Fe, que santifica el trabajo y di
rige el pensamiento y los actos 
a Dios Nuestro Señor, único fin 
de todas las cosas.

Sus oyentes se sentían com
placidísimas, y las obreras que 
atendieron su personal invita
ción, que con el trabajo de ir de 
casa en casa hizo doña Eva a 
más de ochenta jóvenes a quie
nes esperaba deseosa de com
placerlas con un rato ameno en 
medio de sus faenas humildes 
deben de haber quedado esti
mando su trabajo y alegres de 
dedicarse a él, que tanto enno
blece ganándose el sustento, y 
contribuyendo al bienestar de 
los familiares de una manera 
honrada y digna, apartadas de 
los caminos del vicio al que 
otras se entregan talvez por ig
norancia o por falta de conse
jo y apoyo moral.

No queremos terminar sin 
enviarle nuestras felicitaciones 
a Dña. Eva y presentarle la 
complacencia de la Directiva 
por ver iniciadas las labores del 
Centro para el cual se la había 
designado como Presidenta, y 
que para bien de la clase obre
ra seguirá el camino emprendi
do con la ayuda de Dios.

LONDRES, mayo 2 (U P ) —  
Se cree que las tropas italianas 
tomarán muchos meses para pa
cificar a Etiopía, pero los fun
cionarios británicos consideran 
que toda la organización de
fensiva de Etiopía se ha desmo
ronado. En vista de los denun
ciados desórdenes y asaltos en 
Addis Ababa el Ministerio de 
Relaciones de Prensa que se es
tán tomando todas las precau
ciones para proteger a los ex
tranjeros que- residen en Addis 
Ababa v que suman tres mil, 
según cálculos, de los cuales mil 
son ingleses y de estos cuaren
ta, aproximadamente son blan
cos.

afecto desinteresado. Si no ha
ce bellas disertaciones acerca del 
bien, sabe practicarlo; y esto 
es todo cuánto esperan de ella 
Dios y los hombres, la familia 
y la sociedad.

Una mujer semejante es el 
dón más rico y precioso que 
Dios puede hacer a un novio; 
es el cimiento de la concordia 
entre los miembros de su fami
lia, es la fuente oculta de su 
riqueza, el fundamento del o r 
den que reina en su hogar, la 
prenda de su ventura y pros
peridad.

Pero ahora no se trata de e- 
legir; buena es la mujer instrui
da religiosamente sin instruc
ción literaria; pero sería mejor 
con las dos instrucciones. Só
lo que ante todo, se atienda a 
la primera y que la segunda o- 
cupe el segundo lugar. Demos 
sobre el particular una ojeada 
a la Historia y veremos que las 
grandes mujeres en el Catoli
cismo han sido siempre las que 
poseyeron excelente educación 
religiosa.

DliCLARAN IREGUA PO
LITICA EN EL 

BRASIL

Esto en víshera tic la aperfiir:i 
del congreso

RIO DE JA N EIR O , mayo 2 
(A P )— Las fuerzas de la admi
nistración y las fuerzas combi
nadas de la oposición, se reu
nieron hoy, en la víspera de la 
apertura del congreso, y con
vinieron en declarar una tregua 
en materia política.

El Presidente Getulio Var
gas, en representación del go
bierno y Joao Nevos da lam- 
toura, leader de la minoría del 
senado, por la oposición, lle
garon al acuerdo en una confe
rencia que tuvo lugar esta ma
ñana en la residencia presiden
cial de verano, en PetrópoIiS.

L A S  A S O C I A C I O N E S ---------------------
(V ien e de la Pájf. 3 )

ción; hasta el deseo, la volun
tad de hacer la Guardia, de lle
gar al Sagrario y abstraer la 
mente consagrándola al queri
do Soberano para que no esté 
solo. ¿Habrá alguna dificultad 
en esto? ¿Habrá alguna difi
cultad en honrarle los prime
ros viernes con una Comunión 
y con actos de reparación espe
cial en su presencia por las in
gratitudes y desacatos que re
cibe? Imposible que haya en 
lo espiritual nada más sencillo 
ni más grato para quien desea 
amar a Dios.

En lo que respecta a la ac
ción, a la parte activa que pi
de la vida presente sus obras 
marcan el celo que debe tener 
todo ef que quiere la honra 
de su Dios: propender por la 
desencia y decoro de los tem
plos y del culto y llevar solda
dos a la Guardia, es decir, al
mas que le amen.

D. S. B.

i PANAMA SCHOOL
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y Pérez

c o b i ja r  la imagen del Señor ,  tiene 
siempre un fresco  adorno de flo
res silvestres que los niños y yo 
traem os a diario de nuestros paseos 
escolares co m o  la m e jo r  ofrenda. 
Las láminas de Historia Sagrada 
están, coji los mapas y los' c a r te 
les, en sitio seguro, porque no soy 
partidario de tener asilos de m i
crobios en las paredes...  Ya los 
saco cuando hacen falta pues a pe
sar de cu anto  afirme esa caritativa 
persona que de mí se ha ocupado, 
mis niños reciben explicacion es de 
historia bíblica y de doctrina, re 
zan... , pero no cantando com o los 
loros, sino a ::i 'dia voz, quedo, de 
rodillas, con los o jos cerrados par.i 
no distra.erse, para co n ce n tr a r  to 
do su ser en esa plegaria que b r o 
ta del corazón.. .  No es así  como los 
moralistas opinan que se debe re 
zar, uniendo la oración mental con 
la oración de los labios?

En la m anera  de co ntestar  don 
Silvino, com pletam en te aturrullado

por aquel a taque efe-recto y a b r u 
mador, co n oc ió  Madoz que nadie 
más que él era el autor del ch is 
me. El cac iqu e  co noc ía  bien los 
sentimientos religiosos del pueblo, 
y había  dado cer tero  el primer 
golpe. Nada como desacreditar al 
maestro, presentándolo ante los 
o jos del vulgo con fama de des
creído, para com enzar a destruir 
aquella sugestión que el joven iba 
e jerc ien do sobre sus alumnos,  con 
inminente peligro de extenderla  has 
ta los padres y demás moradores 
de V alldecabres .  Tam b ién  aquí t ro 
pezaba el abogado con un in co n 
veniente para demostrar sus a se r
tos, y éste era el hecho de ser en 
verdad Madoz un verdadero c r is 
tiano, que no sólo se conform aba 
siendo un creyen te  en lo más re 
cóndito de su corazón, sino que te 
nía a gala y honra cumplir las 
prácticas  piadosas ante la faz del 
pueblo, predicando eficazmente con 
el e jem p lo :  la m e jo r  de las predi

caciones.
Al te rcer  toque de la misa m a 

yor de los días festivos, veíasele en 
trar  en la iglesia rodeado de sus 
discípulos; por la tarde asistía tam 
bién a la Minerva, y el primer do
mingo de julio, en la primera m i
sa, viéronle ace r ca rse  a la sa g r a 
da mesa para recib ir  la comunión 
fervo rosam en te ;  esto causó una 
exce len te  impresión en el pueblo, 
quitando fuerza al calumnioso ru 
mor que acusaba al m aestro de im 
piedad. Ballester, fracasado, había  
sentido una sorda rabia.

Sentado en su butaca,  repasaba 
Madoz estas pequeñas miserias,  fra 
guadas por espíritus ruines, m ez
quinos, b a jo  los techos gloriosos 
del salón de Valldigna, y tenía p a 
ra ellos una sonrisa de piedad. 
[Po bres  gentesI V e ía  venir la lu
cha sórdida, rastrera, solapada c o 
mo un reptil, disponiéndose a la 
defensa con toda la valentía  de q ’ 
era capaz.

Fiel a BUS planes, comenzó a f r e 
cu entar  el palacio, al que le a traían 
la com pasión hacia aquella  frágil  
princesita rubia y el deseo de c o n 
quit tar al indiferente mayorazgo. 
Manteníase éste frío i. ho. »¡l 
en ocasione:», pero M,i . una
serenidad - ’  r - i . tem entc  diplorriá-

tica, hacíase el sordo cuando lo 
convenía ,  verificando lentam ente 
su labor, aprovechando al vuelo to 
das las oportunidades, in trodu cién
dose en aquella  casa y en aquellas 
almas como una cuña que cede 
parsimoniosa <i los golpes del m a r 
tillo. Dióse a estudiar con ahin co 
aquella extrañ a  familia, a quien la 
gente  del pueblo veneraba co m o 
verdaderos semidioses, y en pocos 
días apercib ióse  de la incurable  
apatía  de Ju an  de Dios, de la des
vergüenza de Fernando, de las f r i 
volidades de Pilarín y del sentido 
común de María  de las Mercedes, 
que, secuestrada en la casona cual 
una cenicienta ,  consumía su ju v -n  
tud y sus aptitudes sin en co n trar  
quien le diese la mano para salir 
al mundo en busca de otro m*-dio 
donde poder.se desarrollar con más 
soltura.

Sin la llegada de Jo aq u ín  M a
doz, nunca se hubiese revelado el 
c a r á c te r  de la m uchacha, cuyos mé 
ritos pasaban siempre desaperc ib i
dos a propios y e x trañ o s ;  pero era 
Madoz un hom bre o b s e r v a d o r  
que gustaba leer las novelas de la 
vid ■ y , l. c ía  f.'i’ ig. rse en adi- 
v>-i I I! • ado tra> un análisis
i.il . .'O de psicología . El fué
quie^i com prender a la m a 

dre el valor de aquellas mesuradas 
palabras de su hija , el mérito  de 
.sus opiniones, la elevación de sus 
ideas, la im portancia  de su sen ti
do p rá c tico__  Y  ocurrió  entonces
en esta digna familia una cosa sen 
ci llísima que Madoz, en .*u buena 
fe, no previó. Sus charlas in term i
nables con la rubia infantina fue
ron tomadas por apasionado g a 
lanteo; el entusiasmo leal de su a- 
mistad fué tan torc idamente in ter 
pretado, que toda aquella  frívola 
prole cay ó  de buena fe, y dióse ,t 
com u nicarlo  a todo bicho vivien
te, que Joaq u ín  Madoz estaba lo
cam ente enam orado de la señorita 
d»* Valldigna.

La contrariedad del maestro 
cuando, por una frase asaz in ten
cionada del perínclito  don Silvino 
Ball -ster, hubo de darse cuenta  de 
lo que sucedía,  no tuvo límites. 
Previó c laro  lo difícil  que iba a r e 
sultar su situación. Sabia  que, m o 
vidos por el ridículo orgullo  ar is 
tocrático ,  sería crit icado despecti
vamente por toda aquella  prole de
generada, aunque en el fondo d •- 
searan pescarle, con el santo fin 
de quitarse de encim a una bor.a, 
Madoz era un m uch acho muy di'.;- 
no, demasiado susceptible. De ahí 
q ’ previese una serie  de consecuen

cias desagradables. Tentado estuvo 
de en tablar permuta y desaparecer. 
Rafael  Gabiola habíase m archado a 
su t ierra  natal  para morir con la 
serenidad de un santo entre n a r a n 
jo s  y los limoneros de una casa de 
cam po situada en la fértil  vega v a
lenciana, y el deber que antes le 
de 'uvo en V alldecabres ,  atándole 
con sus lazos, no exi.-íia ya. Tran
quilizóse por fin y contuvo, pen
sando en el medio de ha* -r i-.mo- 
cer  a aquella  gente lo equivocado 
de sus co n je turas .

C o nform e había previ.-.to. Juan 
de Dios hacía  asco.s púb]i*,am'-nte 
del pretendiente de su h* rm an.' ;  Pi- 
larcita  se llegó a pr*>pa.*^ar, *.bli- 
gando a don Cri.santo, el digno i a- 
pellán del convento , a parar!*- los 
pie.** con una.s muy ntin acias y dis- 
cre tas  razones. Ternando t**nió a 
Madoz como co.sa pr'-pia, • hiz*- s.a- 
la de su poquí.*im.a v -rgü -nza, -;i- 
queando la pitil lera y -I b<*! il!o d*-! 
m aestro ,  amén de otros excesos q' 
Madoz toleraba en í-sp* •'.a d*-l fiía 
sabrosísim o de la venganza. L i  
m adre no hacía  tanto» r-milg*'-s r o 
mo el joven e*peró en ’.in pri--.,.- 
pio. En .‘ u fuero inlern*j, ■! aim i 
le bailab.i  de •-i'-.to. dándose prisa 
a e ch a r  a un rincón los e.^crúpulo» 
y a rebatir  los argumentos que la

sangre señoria l levantaba como ú- 
nica dificultad. Madoz era un c a 
ballero, estaba admirablem ente edu 
cado, tenía  una escuela por oposi
ción, poseía  unos quince mil duros 
en t ierras allá en su pu eblo, y se 
m urm uraba que heredaría  a un tío 
canónigo, poseedor de muy buenas 
peluconas, encerradas en un arcón 
v ie jo ;  con todo lo cual,  su hija  p o 
día salir del techo aristocrático  de 
los lilnajudos Valldigna huyendo de 
la necesidad, para instalarse como 
una acomodada burguesa en casa 
de aquel plebeyo y vulgas m aes
tro de escuela. Después de todo, 
no tendría nada de particular,  p o r
que a diario se ce lebraban enlaces 
de p rsonas de alto rango con g en
te c i l la s 'd e  la h o rtero crac ia ,  v incu
lándose los apellidos históricos con 
lo» más plebeyos patroním icos.

En quien la idea adquirió una 
fije:^a extraord inaria  fué en María  
de las Mercedes, y se ag arró  a ella 
con ahíncos de náufrago, en trega n 
do a tan hermosa esperanza su es
píritu, sus ansias,  sus ilusiones. No 
era <-l bienestar m aterial  lo que >a 
m uch acha apetecía .  Es de justicia 
consignarlo así. Se en am o ró  de Joa 
quín Madoz con la impetuosidad 
de esos corazones ardientes que

(Continuará ) .
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